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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Astronomía casera, de Florencio Moreno Godino.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el diario El Liberal el día 10 de noviembre de 1892 (año XIV, núm. 4.890).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0393, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Florencio Moreno Godino falleció en 1907). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 06 de septiembre de 2018

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Astronomía casera

			Allá por el año de 1829, en aquel buen tiempo en que se creía en Dios, en el diablo y en el rey, como ahora en las interviews, y por la mañana salía el Rosario de la aurora y por la noche crujían disciplinazos en la bóveda de San Ginés y la Albini y Maggiorotti entusiasmaban a los dilettanti en el coliseo de La Cruz y Montes toreaba de brazos, y en el Claustro de San Bernardo se exorcizaba especialmente a las manolas, en cuyos cuerpos se metían los demonios con extraordinaria frecuencia, había en el convento de San Francisco un religioso, llamado el Padre Ruperto; hombre campechano a todas luces, como natural de Ronda, de cuarenta años de edad, grueso cerviguillo, mejillas purpúreas, locuaz, bastante leído y sobre todo aficionado a las emociones culinarias. No pudiendo quizá proporcionarse estas en las estrecheces del convento, gustábale al buen Padre dîner en ville, como dicen los franceses, y solía darse por convidado en casa de una prima suya, casada con un maestro carpintero, establecido en la Cava Alta. Sentía predilección hacia esta casa porque la susodicha prima era excelente guisandera.

			Estos convites, que en un principio se limitaban a los domingos, extendiéronse luego a los jueves y por último a la mayor parte de los días de la semana. Los carpinteros comían a la una en punto, y exactamente diez minutos antes entraba el Padre Ruperto en la carpintería. Durante la comida, el buen fraile, tanto por desahogar su locuacidad como para agradecer el obsequio que recibía, hablaba a la familia de Historia, ciencias, viajes y otras cosas amenas y variadas. Llevado de su propensión a la gula, describíales los festines de Lúculo, en los que se gastó millones de sestercios; les contaba los prodigios de la Naturaleza que hace que de la pata de un cangrejo se reproduzca el cangrejo entero, o bien la diversidad de la raza humana, como, por ejemplo, la de ciertos naturales de Patagonia, que tienen el pelo y cejas encarnados y seis dedos en cada mano.

			Los hijos del carpintero, que eran tres, dos niños y una niña, oían estos relatos como cuentos divertidos, y la carpintera admiraba la memoria y el saber de su primo. Pero el maestro Arenillas, que así se llamaba el carpintero, no estaba conforme, no con lo que decía el Padre Ruperto, sino con su asiduidad de convidado casi perpetuo. Porque aunque el buen artesano no era ruin y la carpintería iba bien, al fin y al cabo tenía seis bocas que mantener incluyendo en estas la de un aprendiz a prueba de sabañones, pero que comía más que un ídem; y como el franciscano, por más que hablase no dejaba de engullir, esta séptima boca pesaba algún tanto en el peculio del maestro Arenillas.

			Un día (hacía cuatro consecutivos que el Padre Ruperto se sentaba a la mesa del carpintero), con motivo de un eclipse de luna anunciado para la noche, tocole a aquel hablar de astronomía. Explicó el fenómeno como Dios le dio a entender y después extendiose en consideraciones referentes al pálido satélite de la tierra, terminando con el siguiente párrafo: «Así, pues, por más que la mayoría de los astrónomos opinan en contra, como en el universo no debe haber nada vacío, yo creo que la luna está habitada».

			—Pues lo estará por bicharracos —﻿dijo la carpintera.

			—¿Por qué, prima? —﻿preguntó el fraile.

			—Porque no cabrían en ella personas ni animales grandes.

			—¡Inocente! —﻿exclamó el Padre Ruperto﻿—. ¿Sabes tú el tamaño que tiene la luna?

			—Bien claro se ve; el de una sandía grande.

			—¡Pero inocente, no te haces cargo de la distancia a que se la ve!…

			—Por mucha que sea…

			—Es tal, que casi no hay medio de explicarla. Pero has de saber que la luna, que te parece tan pequeña, es veinte millones de veces mayor que la tierra.

			El maestro Arenillas, que, según costumbre, comía y callaba, dio un respingo, y la carpintera quedose tan estupefacta, que no supo qué decir.

			—Esto en cuanto al volumen —﻿prosiguió diciendo el padre﻿—, que en cuanto a su distancia de la tierra, apenas se concibe. Bastará decir a ustedes, como ejemplo, que si tirasen desde la luna a la tierra una piedra de treinta arrobas de peso, tardaría en caer unos veintitrés años…

			—Pues mire usted, padre —﻿interrumpió vivamente el carpintero﻿—. Yo he oído decir que el sol está muchísimo más lejos; ¿no es así?

			—Así es.

			—Pues bueno; si tirasen desde el sol a un fraile franciscano a la una menos diez minutos, a la una en punto venía a caer sobre mi mesa.
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